
EL APOSTOLADO MANCHEGO
o

O rac ión  c o t id ia n a  p a r a  esto  mos

¡Oh Jesús mío! por medio del Cora­
zón inmaculado do Marín ¡santísima 
os ofrezco las oraciones, obras y  tra ­
bajos llel presente día, para reparar Las 
■ofensas que se os hacen, y  por las ue- 
más iutenciOnesde vuestro Sagrado 
Corazon.

Os las ofrezco en especial, a fin de 
que nuestra  santa  Iglesia goce plena­
mente de los derechos de propagarse 
■por todas partes, de enseñar á todos 
los hombres y de regir á todos sus lu­
jos per el camino de la salvación.

PROPÓSITO
Im itar á San Ignacio de Loyola en 

la  defensa de los derechos de la Iglesia.

T r íd u o
3n honor de S. Luis G-onsaga

ISegsa’ncSa f u n c i ó n
Con numerosa concurrencia se ce­

lebraron en la tarde del dia de San 
Pedro le* ejercicios anunciados, cuyo 
elogio está hecho con afirmar que co­
rrespondieron al esplendor de la  fun­
ción primera.

El altar gustaba mas cuanto más de­
tenidamente se le examinaba: por evi­
tar  repeticiones y  abreviar esta reseña 
omitiremos hoy su descripción.

Despues del rosario, oraciones y  me­
ditaciones, empezó su importante plá­
tica nuestro querido amigo don Vicen­
te Benitez, ocupándose del respeto de­
bido á los templos.

Explicó acertadamente la altísima 
excelencia de los templos católicos, 
donde realmente se hospeda el Sa­
cratísimo Cuerpo de Jesucristo, exce­
lencia superior en mucho á la del fa­
moso templo de Saloinon, donde se 
guardaba el Arca de la Alianza.

Se extendió en consideraciones 
acerca de las causas en que radican 
las irreverencias. Habló de la igno­
rancia en materia religiosa y d é la  so­
berbia, por la que el hombre hace abu­
so de la libertad que cacarea y  co i-  
rompe.

Con tristes acento#, llenos do horror 
santo, describió los robos sacrilegos y  
después siguió lamentándose de que 
por muchos católicos se ignore el com­
portamiento que debe observarse en los 
templos, haciendo resaltar lo mucho 
que se teme pasar por descorteses en 
visitas particulares y  la indiferencia 
con que se cameten groserías en la ca­
sa del Señor.

Tan identificados estamos con lo 
expuesto por el orador que ha de dis­
pensarnos ampliemos- y  concretemos 
sus cargos, censurando á muchos pai­
sanos nuestros cuyo comportamiento 
en el templo es incivil é irrespetuoso. 
¡Cuanto pudiéramos decir si reseñára­
mos las faltas que so cometen, soste­
niendo conversaciones animadas como 
en tertulia de plazoleta, riéndose i n ­
sulsamente, haciendo señas, é inter­
rumpiendo de mil modos y  llamando 
la  atención de todo el auditorio, el 
cual no puede sustraerse á las maja­
derías de tales perros de hortelano 
que ni tienen devocion ni dejan, á otros

^alienable de fo rm a r  el corazon y  la  in te li­
g e n c ia  de los ciudadanos y  n in g u n a  escu t-  
»la debe librarse de su  insp iración  y-de su  
'¿vigilancia.—Aplicación rigurosa de todas 
y>las leyes que están en rigor encam inadas á 
»asegurar la independencia absoluta de la 
»sociedad civil respecto de l*s in fluencias del 
s>clericalism o.— Observancia rigurosa de las 
y>leyes que suprim en  las corpo-, aciones reli­
g io s a s , y  empino de todos los m edios para  
»que resulten  eficaces.— Sistem ática  a s im i­
la c ió n  de iodo el pa trim on io  eclesiástico, 
»partiendo del principio de que ta l propie- 
»dad pertenece al listado, y  su  a d m in is lra -
veion á los poderes civiles__E xclusión  de to~
»do elemento católico ó clerical en ¡tt a d m i-  
w is tra c ió n  p ú b licé , en las obras pías, en 
»los hospitales, en las escuelas, en los con­
ce jo s  donde se preparan  los destinos de la 
vpa tr ia . en las academias, en los círculos, 
'•>en las asociaciones, en los comités, en las 
yrfamiUas, exclusión de todo.en todas parles  
»y siempre.'»

Bstas declaraciones, aspiración#:? y reso- 
luaionos de la francmasonería en sus asam­
bleas, son saténtinas, sogunasegura el Pa­
dre S í iUo en su notabilísima Enoiclica. y a j -  
vidrtaáe cjus osto pl*n no se circunscriba á 
ítalia sino quo abarca ol universo.

tenerla! El orador no es natural de 
Valdepeñas y  su corusía  le hizo ser 
mesuredo, pero nosotros podemos se­
ñalar claro este defecto con el deteo 
de verlo corregido.

Una de las mayores y  mas lam enta­
bles irreverencias consiste en presen 
tarse las mujeres en el templo, sobre 
todo los dias festivos, muchas con ía 
cabeza casi descubierta, y  o tras soio 
con pañuelos, como si fueran á una 
plaza de t i ro s ,  á paseo ó á cualquiera
d i v e r s i ó n .

El trajo para, el templo deoe ser- 
modesto; la severa y  honesta manci­
lla tradicional no debe ser abandona­
da p o r  la mujer española, sobre todo 
para visitar ía iglesia.

Despues del.sermón se hizo la reser­
v a  con igual solemnidad que en la 
función primera.

lÍJitisa® «15»
Co m ü n io n  G e k e r a í -

Confortante escena ofrecía el a ltar  
mayor rodeado de centenares de jóve­
nes que recibieron el sagrado m anjar 
eucarístico.

Al verlos unirse á Dios rogábamos 
que infundiera en sus corazones cons­
tancia y  decisión para llevar á las ge­
neraciones venideras el sagrado depó­
sito de la fé.

Con ser tan poético el espectáculo de 
la m ultitud  de jóvenesqu  ; ofrecía fer­
vorosas primicias ai unirse, algunos 
por primera vez, con su Redentor, pre­
dominaba en nosotros la idea transcen­
dental de la influencia que la Congre­
gación de San Luis tiene en las ac tua­
les circunstancias.

Mientras se verificaba el celestial 
banquete resonaban, acompañados del 
órgano, los potentes y  claros acentos 
del tenor dan Sotero uñate ,  haciendo 
temblar de gozo los corazones cuan­
do con tan ta  firmeza como dulce ar­
monía exclamaba:

[Corazón Sanio,
Tú reinarás!

Estas consoladoras palabras fundi­
das en notas valientes, ante la legión 
juvenil imitadora del Santo Gonzaga, 
resonaban como triunfal himno, como 
profecía de inmediata realización, g a ­
rantizada por el ofrecimiento ferviente 
de la juventud  española, dispuesta á 
consagrarse al Corazon Deífico.

M i s a  M a y o r

Revistió inusitada solemnidad, por­
que difícilmente pueden combinarse 
las circunstancias de un decorado tan  
deslumbrador como artístico y la in­
terpretación de una Misa tan  notable 
como la del maestro Prado, m agis­
tralm ente desempeñada por el tenor 
señar Oñate .y los señores don Manuel 
Yelasco y  don Nicasio Perez.

El sermón pronunciado por don Vi­
cente Benitez fue una exposición acer­
tadísima de la doctrina salvadora de 
Jesucristo, puesta en accioa frente á 
las soberbias arrogancias protestantes 
por el ínclito fundador Sau Ignacio de 
Loyola y  seguida fielmente y  secun­
dada en la parte de humildad, pureza 
y  penitencia par el austero, cándido y 
humildísimo Luis Gonzaga,

Presentó á la juventud  imitadora 
de esto santo como esperanza de la 
sociedad contemporánea frente á las 
demoladoras ideas anarquistas, s itan­
do excelentes pruebas en apoyo de su 
afirmación, entre otras la lógica frase 
y  manifestación franca y  tr is tís im a de 
uno de estos desgraciados diciendo 
momentos antes de su ejecución, que 
si hubiese sido católico no hubiera po­
dido ser anarquista.

Siguiendo en estas pruebas contem­
poráneas citó también el excepticísmo 
desasperante q u e ’niega la existencia 
de la fé religiosa.

Con cristiana valentía arengó á los 
congregantes para aprestarse á dar 
gallardo mentís á esos enclenques ra­
ciocinios de imaginaciones obsesiona­
das por t i  asqueroso y  estéril materia­
lismo.

H ay que demostrar que existe la fé 
religiosa; h ay  que evidenciarla, para 
renovar y  continuar con la doctrina 
de la Compañía ¿e Jesús, Salvador, la 
obra salvadora que doce apósteles em ­

pezaron á realizar, haciendo su igir a 
mundo cristiano del loco de corrup­
ción del paganismo.

Hizo un llamamiento expresivo a 
los jóvenes qu» se sintieran .con 
ciou religiosa para engrosar las tilas 
de moderno® apóstoles y  cumplir ta n  
altos fines en lo futuro.

Por no extendernos demasiado he­
mos expuesto, sin método ni coboxíou, 
a lgunos rasgos de tan notable discur- 
so. que satisfizo mucho ai auditorio.

La doctrina en dicha oración ex­
puesta  fue de g rande ectualidad y  m uy 
adecuada á los cultos que se cele­
braban.

TÚltima fanctom.
Dos sosas notables hay que mencio­

nar en la  función de la tarde del do- 
mingo:el sermón dé nuestro apreciado 
amigo don Ulpiano Luna y  la sublime 
plegaria «¡Bendita sea tu  pureza!»can- 
tada  m agistralm ente por el d istingui­
do tenor señor Oñate.

Empezó su discurso el Sr. Luna dis­
tinguiendo én tre los  muchos católicos 
que quieren aparecer como tales, pero 
cómodamente,sin sacrificio,y los m u y  
pocos cuyas obras están de acuerdo 
con sus palabras, aunque sea necesa­
rio imponerse molestias y  privaciones.

Expuso el g ran  valor de las cosas 
espirituales y  la  insignificancia de los 
bienes terrenos, que ordinariamente 
sirven de graves cuidados y  de im pe­
dimento para conseguir ¡a felicidad 
eterna. Dijo que incurren en error los 
que se extrañan de la prosperidad del 
malvado y  el abatimiento del jus to ; 
en comprobacioh délo cual hizo vivos 
re tratos de Salomon, rodeado de m ag­
nificencia,y de Job, sumido en la mas 
horrible miseria, la  cual sirvió á éste 
para  ensalzarse asi como la opulencia 
fuera causado la caida dal primero.

Nutrido de análogas reflexiones es­
tuvo este edificante discurso, que te r ­
minó con excitación ardiente á buscar 
ía perfección en las prácticas espiri­
tuales, á fin de conseguir la  eterna 
b i e n a v e n t u r a uza.

Terminado el tsermon tuv im osel pla­
cer de oir nuevam ente la extensa y de­
liciosísima voz del tenor don 3®tero 
Oñate, vos; que el eminente Gayarre 
calificó de tesoro. ¿Que podremos a ñ a ­
dir á este juicio los que somos profa­
nos en música, sino que oíamos aquel 
conjunto de notas bravias, y  al mismo 
tiempo ar tís ticam ente melodiosas, 
unas veces como suave cascada don­
de saltaran entre ' estalactitas fiaos 
chorros de ag u a  cristalina y  o tras co­
mo tum ultuosa  ca ta ra ta  despeñada do 
g ran  altura?

Sin usar el tecnicismo musical dire­
mos que el señor Oñate tiene una voz 
gra tís im a y  asombrosa: oyéndole mo­
dular con inimitable finura recuerda 
el melifluo acento italiano; el oyente 
que no hubiera visto al can tan te  se lo 
representaría quizá con. elegante frac 
y  romántica melena; ta l  es la  dulzura 
de su acento: por eso precisamente es 
mayor el mérito de este artista; su t ra ­
je  es el peculiar de los humildes hijos 
del trabajo dedicados á las honradas 
faenas agrícolas. ¡Hermoso contraste  
que avalora mas el mérito del distin­
guido tenor!

Todas las frases del ¡Bendita sea tu 
pureza! fueron felizmente ejecutadas, 
pero ¡que potente y  alegre audacia 
musical resaltó en las frases del vivo 
Allegro

*Yo te. ofrezco en este dia. 
Alma, vida y  corazon 
No me dejes madre mía»!

Resumirnos nuestra felicitación al 
notable artista en estas cinco palabras: 
¡Muy bien! ¡Vuelva nsted pronto:

term inada la brillante audición de 
la  expresada plegaria se hizo solem­
nísima reserva con magestuoso Tan- 
tum Erqo, en el que también el señor 
Onate llevó parte importantísima. Los 
señores Velasco y  Perez m u y  bien se­
cundando al notable tenar.

L a  PROCESION
A los espléndidos cultos interiores 

tan  inconexa y  pálidamente reseñados 
ta ltaoa  digna corona con una brillan­
te  manifestación exterior.

Este fin lo llenó cumplidamente la 
magnifica procesion que se verificó

con m ayor núm ero  de congregantes 
que W a ñ o s  anteriores y  con la asis­
tencia de la banda m unicipal. Recorrió 
la im agen  del Santo las calles Real, 
Gijon, Union y  Escuelas precedida de 
los es tandartes  de varias cofradías,, y  
de dos la rcas  fila* de congregantes  
niños y  adultos.

Cou'gusto consignam os que los ni­
ños han dado ejemplo de compostura 
á los m ayores, pues en esta villa ado­
lecen las procesiones casi siempre de- 
censurables interrupciones. La qué 
aliara reseñamos fue m u y  ordenada.

Varias casas de las calles de la  ca r­
rera ostentaban colgaduras  y  al pasar 
la  im agen  frente á la casa de. dou 
Francisco Recuero arro jaron desde los 
balcones profusioa de dores y  le ofre­
cieren un  magnífico ramo.

Uon si mismo orden que la proce­
sion salió de la Iglesia regresó  á la 
m isma, siendo objeto de unánimes 
aplausos el edificante recogimiento de 
los congregantes.  Esfos prorrum pieren  
en atronadores v ivas á San Luis Gon­
zaga cuando las andas fueron puestas 
en el a l ta r  provisional.

Restaños hacernos éco del ag rade­
cimiento de los congregan tes  á las 
corporaciones y  particu lares  que les 
han  auxiliado en su prodigiosa y  bri­
llante  empresa, con tan  feliz óxito y  
unánim e aplauso term inada: especial­
mente so hallan m uy  agradecidos a l a  
ga lan te r ía  del señor alcalde don Mi­
guel Caravantes, por haber concedido 
que la  banda del municipio concurra 
g ra tu i tam en te .

---------  —---—— ------------------- -

De La Provincia, do Ciudad-Real, re­
producimos el s igu ien te  artículo.

«EL APÓSTOL DE LA MANCHA
Extiéndese cada día más la  p o p u ­

laridad y  prestigio que un hum ilde 
misionero, el P. Tarín, a lcanza en la 
Mancha.

Y como Ciudad-Real debe al hijo 
insigne de San Ignacio—q ue esta se­
m ana  nuevam ente  la  ha  visitado con 
motivo del solemne Triduo— el e ter­
no reconocimiento do los católicos al 
p ropagandista  de la  salvadora doctri­
na de Jesús, creem®s oportuno escri­
bir a lgunas  líneas, que den público 
testim n iode adhesión al saeerdote 
apellidado hoy en las ciudades más 
populosas y por varios paladines d é la  
prensa  católica, el Apostel de la Man­
cha.

En Audalucía, Valencia, E x trem a­
dura, Galicia, Leori etc...  beben las 
salutíferas aguas de su predicación 
evangélica, paro en la M ancha con 
m ás frecuencia que en otros puntos.

Desde los pueblos m ás importantes; 
Valdepeñas, Manzanares, Daimiel, etc. 
has ta  las aldeas de más reducido ve­
cindario y  los pueblecitos de los mon­
tes, corre corao fluida vena la fecun­
da enseñanza del hum ilde  siervo del 
Señor.

La caridad farisaica, h u y e  avergon­
zada, cual Eva pecadora, an te  la au­
g u s ta  presencia de la  caridad pura, 
que aletea, al soplo del misionero, co­
bijando en el seno amoroso de la Con­
ferencia de San Vicente, a l jornalero 
enfermo.

Las solitarias estepas del alm a he­
lada por la  duda y  laca l ig inosaa tm ós-  
fe ra  del espíritu asfixiado por la im­
piedad, son iioy, en m uchos paisanos 
nuestros merced á las suaves brisas 
levantadas  al paso del im itador de Je­
sucristo, vergél florido donde se desa­
rro lla  el polen que aquella* brisas aca­
rrean, engendrando virtudes cíviea* 
que aromatizan el ambiente social, con 
la  esencia g ra tís im a  da la  azucena de 
n ues tra  religión, ;

Acercaos al P. Tarín  eu dem audade  
consuelo para el m ales ta r  que os aque­
ja, cuando os sentís heridos del dardo 
arrojado por la bufonada del incrédu­
lo y  le vereis lev an ta r  su airada vo¿ 
en defensa del u ltra jo  inferido al sen­
timiento religioso de sus hijos, pro­
nunciando elocuentísim a oracien sa­
g rad a  que os conforta  y  vivifica.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Apostolado manchego, El. N.º 5, 4/7/1894.


